
LA METRICA EN EL LIBRO DE ISAIAS 

ODOS cuantos se han ocupado, en general, de los primores li-
terarios que la Biblia encierra han destacado en primera línea 

los eximios valores estéticos que abrillantan el lenguaj e del profeta 
l saías, poeta deslumbrador y altísimo cual ninguno, orador gran­
dilocuente y persuasivo, al par que estilista exquisito y consu­
mado. 

Mucho podría decirse acerca de la elocución peculiar a los pro­
fetas de Israel, señaladamente de los méritos y excelencias del 
libro de Isaías con sus sesenta y seis capítulos, pletóricos de subs­
tancia y henchidos de sugerencias, que encierran la representa­
ción más genuina de los demás profetas, escritores o de acción, 
la síntesis más completa del profetismo hebreo-bíblico. Si la va­
riedad estilística es uno de los caracteres más destacados en la 
dicción profética, tanto hablada como escrita, y uno de sus ma­
yores encantos, hasta el punto de mezclarse constantemente la 
poesía con la prosa, la alta entonación con la suave llaneza, la 
dulzura con la severidad, las más tremendas amenazas con las más 
halagadoras promesas, lsa:Ías supera a todos los restantes profe­
tas de Israel en todas esas propiedades, y asimismo por los vue­
los de su inspiración poética, fantasía creadora, persuasión elo­
cutiva, emoción lírica, tesoros de expresión, riqueza de figuras e 
imágenes, torrentes de elocuencia y galanuras de estilo. 

Uno de sus más egregios comen taristas, el Doctor Máximo en 
la exégesis escrituraria, dice en su Prólogo: "Quidquid sancta� 
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rum est Scripturarum, quidquid potest humana lingua proferre ei 
mortalium sensus accipere , isto volumine contínetur". 

En algún grado se traslucen esas bellezas a través del cendal 
de las traducciones ; pero hay que reconocer que sólo bebiendo 
esos raudales en el río esplendente del texto original es como to­
tal y debidamente pueden apreciarse, con la adecuada prepara­
ción estético�literaria y un espíritu abierto a la idealidad calotéc­
nica plasmada en la dúctil materia del lenguaje. Son tres requi­
sit os necesarios. lsaías, por su misma elevación y riqueza, resul· 
ta difkil de abordar ; no es manjar de párvulos o de prin­
cipian�es. 

Como ocurre tantas veces, lo que algunos espíritus perspica­
ces y selectos lograron intuir, otros muchos escri tores y tratadistas 
han repetido, tal vez maquinalmente, pero sin que hasta el pre­
s�nte se haya desplegado en su regia magnitud ese cuadro de be­
llezas exponiéndolo a la pública y consciente admiración directa. 
No se ha hecho de este portentoso escritor, uno de los más gran­
des, si no el mayor, de la humanidad, un estudio razonado y ana­
lítico, ni se han examinado con detenimiento los resortes mara­
villosos y variadísimos de su lenguaj e. 

La exégesis escrituraria hasta el día de hoy, tanto en el cam­
po cristiano como en el j udaico, ha girado más bien en torno al 
contenido de los libros santos y sus intrincados problemas, pero 
muy poco, y casi siempre de pasada, se ha declarado acerca de 
las grandes bellezas estético�literarias que encierran. No se crea, 
sin embargo, es cosa baladí la recta apreciación y paladeo de esos 
eximios valores. Aparte de que por su Íntima relación con el sen­
tido literal, base y faro luminoso de todos los demás, sirve para 
penetrar en el alma de tales escritos, la amorosa delectación en 
las soberanas excelencias y fi nuras de la Palabra de Dios, con las 
derivaciones prácticas consiguientes, es el fin a que debe aspirar 
todo lector enamorado del divino Libro, a poder decir, con el Sal­
mista: «i Cuán dulces son a mi paladar tus preceptos, más que 
la miel para mi bacan. (Sal. 119'0) . A eso contribuye precisamen­
te, de un modo eficaz, el esclarecimiento de las bellezas de len­
guaje que atesoran los escritores bíblicos. 

Sobre lsaías, "in quo maiorum nostrorum ingenia sudaverunt, 
graecorum dico", observa el citado San Jerónimo (loe. cit. ) , hay 
una << lista infinita de comentadoresn, mas no se han puesto de re-
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lieve, cual convenía, al menos ex profeso, sus grandes valmes li� 
terarios. Mucho menos todavía se ha estudiado su riquÍsima y va� 
riada elocución poética y el arte soberano de su sistema de versi­
ficación. 

El presente estudio acerca de la métrica y primores rítmicos, 
que son preciosa gala del libro de Isaías, quiere sen un modesto 
ensayo en ese sentido. 

EL VERSO EN lsAÍAS 

* * 

Una de las más estimables conquistas de la Filología hebraica 
al servicio de la ciencia escrituraria en nuestros días ha sido la 
casi completa solución del ((enigma>> de la métrica bíblica y el 
consiguiente descubrimiento, pues como tal ha de reputarse, de 
riquísimos veneros poéticos -nos referimos a la forma- en li­
bros de la Sagrada Escritura que anteriormente ni se sospechó si­
quiera pudieran estar escritos en verso. Verdaderamente era un 
< <maná escondidon . 

Como dato sign;fi.cativo cotéjese, por ejemplo, las partes que 
el P. Rodríguez en su documentada hebrea { 1924) con­

signa como versificadas en Isaías1 siguiendo la opinión general de 
entonces y el texto de Kittel-Kahle (3.' edición, 1937 y siguien­
tes) o bien las ediciones más modernas de la Vulgata y las tra­
ducciones recientes más cuidadosas de este aspecto, y se com­
probarán los progresos realizados en este terreno al cabo de pocos 
lustros. Contra los 52 versos señalados como tales en la I parte 

1 Dice textualmente en el Apéndice sobre Versificación: 
"Isaías: 51-3; -I21--6; -r4·t--:n y �9--:�2; -231-16; -261-7; --34; -35t 

-3810-20 y desde el 40 en adelante casÁ todo, lo mismo que los onus". 
De Jeremías, hasta el capítulo so inclusive, solamente registra rr versículos ( !) (I27-12 

y r81"-17), y del Eclesiastés, r6 versículos (12-" y 31-9), siendo así que el primero 

está copiosamente esmaltado de fragmentos poéticos, y el segu:Jdo en parte co;rs.::ic�,!J�e 

escrito en verso� 
También el P. Prado en sus Praeiectiones bjblicae, Vet. Test. Il (1940) refiriéndose 

a los libros didácticos dice: «omnes, si forte Ecct. excipws (?), ligata oratione swpti 

comprobantur''· Huelga. por ío tanto, la expresada salvedad. 

Nuestras observaciones no envuelven ninguna especie de censura; ú::licamente inten-­
tamos resaltar los progresos rea:izados en cuestión tan fundamental para la más peó�cta 

�stimaóón e intelige:Jci« de los escritores bíblicos , 
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de Isaías, capí:tulos 1 -39, aparte de la vaga indicación de «casi to­
dos los onUS)), es decir caps. Í 3-23, las mencionadas ediciones 
transcriben en la forma ininterrumpida, usual para la prosa, po­
quísimos y breves fragmentos, que no llegan a dos centenares de 
versículos, la mayoría de ellos correspondiente al apéndice histó­
rico, caps. 3 6-39. La diferencia es, por lo tanto, palmaria. En su­
ma, la máxima parte del libro de lsaías está versificada. 

Hay que reconocer, no obstante , que las dificultades para una 
acertada discriminación de las partes versificadas y su debido sec­
cionamiento métrico se acrecen notablemente en los libros de los 
Profetas como también en algunos sapienciales. Las razones son 
múltiples, y no la menor de éstas la falta de un texto críticamente 
depurado. 

Una mirada superficial por los diversos libros o fragmentos 
poéticos de la Biblia revela casi perfecta regularidad en las series 
métricas de  versos de Job, Proverbios y Trenos -y hasta en la 
numeración-, a base de hexapodias, con tal o cual pentapodia 
o heptapodia, pero siempre en dos hemistiquios fraccionados por 
la cesura, frente a la línea quebrada, ondulante o elástica del rit­
mo en Isaías y demás libros proféticos. 

En el Salterio ( sír) se aprecia mucha mayor variedad que en 
la mencionada poesía gnómica (mas al), y, aparte el gran salmo 
1 9 con sus 1 76 versos, no son muchos los que ofrecen perfecta uni­
formidad en su versificación, ya sea por la inseguridad eventual 
del texto, ya, sobre todo, por la matización lírica que introduce 
variedades melódicas en el ritmo. Lo propio, y aun en mayor 
grado, se observa en el Cantar. El oscuro Eclesiastés también 
ofrece desconcertante variedad métrica, que le asemejan bastante 
a los oráculos proféticos. 

La distribución y numeración de versículos, que data, como 
es sabido, del siglo XVI, y que fue ideada a base del texto latino 
y adoptada posteriormente en el griego y el hebreo, sin ninguna 
preocupación, por lo tanto, del ritmo poético, es en este caso un 
factor valioso para importantes deducciones. Hoy, a base de los 
versos, se habría numerado de muy distinta manera el texto de 
lsaías. Mas, así y todo, presenta dicha distribución una estimable 
cuanto inesperada ventaja ofrecernos un texto seccionado en 
cláusulas y períodos sintácticos, que abarcan uno, dos, tres o m?s 
esticos, a veces incluyendo el hemistiquio del versículo 
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anterior o bien primero del siguiente. El resultado es no ya la 
numeración de versos sino de versículos, conceptos en este caso 
muy dispares, aunque otras veces, como en los susodichos y 
Proverbios -no en cambio en Trenos- sean generalmente coin­
cidentes. Son, pues, como queda indicado, cláusulas, períodos 
sintácticos. Ahora bien, ¿puede establecerse alguna relación en­
tre éstos y las unidades métricas del ritmo poético? En cierto gra­
d o  estimamos que sí , merced a la estrecha conexión existente en­
tre el pensamiento y su troquel métrico en el lenguaje bíblico, y 
tal coincidencia puede proporcionarnos precisamente una pauta 
para determinar la índole de la versificación isai:ana. 

RITMO 

Dígase lo que se quiera y sean cuales fueren las formas que 
adopte, el ritmo es un elemento esencial en todo linaje de poesía, 
como forma única de su total expresión, imprescindible para la 
plena y adecuada emoción estética cuando la belleza se hace os­
tensible en alas del lenguaje. La poesía no es dialéctica ni geo­
metría verbal ; es vida, movimiento, armonía, oscilación entre la 
unidad y la variedad, entre la calma y la agitación, y es, ante 
todo y sobre todo, sentimiento, irradiación del alma humana so� 
bre el alma del universo. Ahora bien , los sentimientos , como ob­
servó Spencer, buscan naturalmente el ritmo. 

Los que más han tronado contra las estrechas ligaduras del 
ritmo se referían a los sistemas que por ser excesivamente rígidos 
parece como si encadenaran el libre vuelo del pensamiento. En 
realidad el ritmo establecido en una lengua cualquiera, a tenor 
de las leyes fonéticas que la informan, es el vehículo natural en 
que cabalga esfuerzo el numen del poeta ; mas si algún fun� 
damento pudiera tener ese reproche, a buen seguro no es aplica-
ble 

· 
de la métrica bíblica. Como en otra ocasión 

expusimos con y en ese ((no hay rigidez 
de como tampoco caprichosas combinaciones matemátÍ·· 
cas, que nada dicen a · es un laxo, 

2 Vid. en Sefarcd, V (1945), nuestro artícu'o: "P;1 de/ uer�o 
hebreo". 
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dotado de cierto margen y amplitud, aunque sujeto a una tónica 
general y a determinadas leyes. Su característica esencial estriba 
en el acento, alma de ese ritmo, con marcada tendencia ascen­
dente, de conformidad con el ritmo natural de la lengua hebrea, 
reflejo natural a su vez de  la psicología del pueblo que la habló. 

Pues bien , esas notas distintivas de la versificación hebreo-bí­
blica se manifiestan con todo su esplendor en lsaías, «poeta 
clásico)) por excelencia de la Biblia, «le modele qu 'ont essayé 
d' imiter les prophetes ultérieurs)) 3• La estructura m tema de los 
versos en los poemas de  lsaías no difiere, pues, sensiblemente de 
la usual en la métrica escrituraría. Es ley fundamental que en 
tanto no se altere radicalmente prosodia de un idioma, tampo­
co pueden introducirse modificaciones transcendentales en su sis-· 
tema de · salvo 

· 
y el lenguaje del 

gran profeta del Enmanuel es verdad mis:11a. otra parte, 
los poetas dásicos de las literaturas de todos los tiempos no sue­
len ser precisamente introductores de novedades, que vez no 
arraiguen en su idioma ; más discurren por los suaves carri­
les de la versificación consagrada, aquilatando y perfeccionando 
sus líneas generales y los detalles la armonía, pero siempre 
dentro de los módulos estatuidos. La onginalidad de lsaías se 

ostenta en maestría con que desarrolla los períodos 
rítmicos. 

Respecto a la cuestión del Déutero-Isaías --e igualmente del 
Trito-Isaías-, ajena por completo al presente estudio, tan sólo 
nos cumple afirmar que, sin descender a excesivas minucias ni 
cómputos a menudo engañosos, no nos ha sido dado apreciar sen­
sible diferencia desde el punto de vista de la métrica entre dichas 
tres partes. 

cambio sí hemos de formular una observación previa, cual 
es la ardua dificultad que entraña todo intento de acotar los ver� 
sos de un pasaje con garantías de absoluta fije-
za. obra de que marca un paso gigantesco en 
este sentido, todavía no puede considerarse como definitiva, ni 
tampoco lo es como edición crítica. obstante, nos atendremos 
casi estrictamente a separación de versos y cesuras que presen� 
ta. En cuanto procuramos los versos sobre 

' La Sainte Bibie. lsaie (Ecole Bibhque de Jérusalem), rgsr, p. u, 
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cuya estructura o no especml o que 
al menos no arecl:e a ::-;_u:=stro propósito. 

Tras este preárnbulo, podríamos formular en los siguientes 
términos los carECCLcres genel·ales del riLTlO en poesía isa1ana: 

La métrica usada por lsc<Ías más que basada en versos de corte 
y consta de st:ries rítmicas o períodos prosódi-

cos, formados según los moldes de la poesía bíblica, y 
cuyos miembros -csiicos o corren a veces para-
lelos y análogos entre sí, en tanto que otras, las más, ofrecen des­
igual contextura, pero siempr e  en estrecha por su 
forma y longitud con el pensarmento expresado. 

Con esto ya se define por sí mismo este género versifica-
ción: más bien que al masal de la poesía gnómica, se asemeja al 

de la poesía lírica; aunque en realidad podría señalarse, por 
su forma y por su fondo, y hasta por su sintaxis, un tercer género 
p oético que no dudaríamos en profético, por ser común� 
mente usado por los F\cfetas escritores. vez de encerrarse la 

en el r:c:Jide rÍgido de un estico por gala partido en dos me­
diante la censura, desphega sus alas en raudo y luminoso vuelo, 
plegándose maravillosamente a las ondulaciones y elasticidaci del 
concepto. es la llamarada espiritual la que y onda 
rítmica 

)) est une ct ne ,, 

Libertad ondulatoria, variedad melódica, que ahuyenta toda 
enojosa monotonía, nqueza de tonalidades, perfecta adaptaciÓn al 
pensamiento, son pnmorosas que 
adornan esta nwdalidad poeta con 
majestuoso señorío que se desenvuelve su poesía ; 
pero en su forma , como 

dase a los prinGpios y leyes que mforman 
fin de precisar con mayor exactitud 
ese ritmo, cmivlene recordar que son 

en el orden cuantitativo, que lo distinguen, cad:::� uno 
de los cuales prevalece en determinados géneros poéticos y hasta 
es peculiar o preponderante en cada lengua: el par 1m par. 

término técnicos: 
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¡svo; 'laov, genus par: I I, dáctilo: 2 = I + I 
espondeo: 2 2 
anape:;to : I + 1 - 2 
anfíbraco : I + (separados) 

m: 2 I yambo: 

troqne;o . 2 - I 

e 

l\'ez y 3 2 peón (en cual-
quiera de ,o;us 4 formas) 

La lengua hebrea demues tra su viveza y vehemencia, cuali­
tativamente, en el marcado ritmo ascendente de s u  dicción, de­
bido a la abundancia de voces oxítonas (mi/rae), y cuantitativa­
mente en el predominio del número impar ( genus d:uplum 2 + 1 
y g .  sescuplum 3 + 2). Sin embargo, la armonía y el equilibrio 
s e  mantienen merced a la intervención ponderada de las voces 
paroxítonas ( milcel) y el ge.nus par ( l + ] ). 

Idénticos caracteres s e  ponen de manifies to en la versificación 
de Isaías ; basta escandir algunos versos de cualquier capítulo 
para comprobarlo. El exquisito gus to e insuperable s entido de la 
armonía que caracteriza a este poeta s in igual, y perfecta a de� 
cuación entre fondo y forma, que es una de sus s oberanas exce­
lencias, manifiés tase en la elección y acertada combinación de ca­
da uno esos tres ritmos, con notoria preferencia por el impar. so­

bre todo en los pasajes de más acentuado lirismo, 

METROS 

Veamos ahora, mediante el 
los metros en que este ritrrw 

l 
a e versificación isa1ana 

nota más detacada es la variedad, gala de toda 
elocución, y la cons iguiente, frente a regularidad y 

cons tancia, por no decir monotonía, de hexapodia en Job y 

Proverbios . De ahí que, s í  queremos señalar predominio de 
metro en 

· el verso de s eis acentos 
nor cesura, sino la 
recordarlo- a pesar 
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de su denominación, no se limita en la métrica bíblica a las com­
posiciones elegíacas. Rara vez van seguidos más de cuatro o a lo 
sumo cinco versos iguales, de cualquier metro que sean. 

Esa variedad de cristalizaciones del ritmo poético en nada se 
parece a anarquía rítmica o caprichosa arbitrariedad, tan fre­
cuentes en épocas de depresión creadora y exasperado prurito de 
originalidad ; por el contrario, es fruto de la maraviHosa adapta­
ción del ritmo de la palabra ritmo del pensamiento, ideal a que 
debe aspirar todo poeta y que vemos fue la constante preocupa­
ción en los grandes poetas, felizmente realizada en infinitos acier­
tos por los más egregios vates, y que todavía constituyen una 
mina escasamente explorada en el campo de la investigación lite­
raria de todas las literaturas. Quizá en este aspecto supere Isaías 
a todos los poetas de todas las lenguas. 

Generalmente en cada verso de los poemas que estudiamos se 
juntan pies métricos de dos clases diferentes como mínimo, y de 
cinco como máximo. Véase, como ejemplos: 

a) sla: 

h) J2a: 

J2b: 

yambo, yambo, anapesto + 
(2 tipos). 

yambo, anfíbraco 
(5 tipos). 

yambo, anfíbraco, 
(5 tipos). 

+ pe6n 

' ':4 o peon -'· 

yambo, yambo, an3.pesto 

o , troqueo + anapesto, 

+ yambo, troqueo, agudo 

Podría establecerse una división general de los versos bíblicos 
clasificándolos en dos grandes grupos, a tenor de la métrica es­
pañola: 1.0 de arte mayor, desde la pentapodia (cinco pies, diez 
sílabas como mínimo), en adelante, y 2 .0 de arte menor, desde la. 
tetrapodia (cuatro pies) en orden decreciente. Sin embargo, en la 
enumeraJCión que seguidamente consignamos de los metros usa� 
dos en el libro de Isaías seguiremos el orden de frecuencia, de 
más a menos. 

es, como ya indicamos, el verso más reiterado, 
en su forma usual de 3 + 2 acentos; con todo, alguna vez se 
.presenta en inversa, 2 + 3 {2 110 b, 338  a), pese al principio 

admitido de que en el verso hebreo el segundo he� 
ser siempre igual o menor que primero. 

que en algunos capítulos sobrepuja nu-
pero no en con 
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rencia. Sus variedades son las normales de 3 + 3, 2 + 2 + 2, 
4 + 2, 2 + 4. 

La tefrapodia suele presentarse como remate de varios perío­
dos rítmicos de cinco o seis acentos, v. gr. ] 9 b, 315 b, 281". No son 
raras, sin embargo, las series tetrapódicas; así en 1'" e -18 a se 
juntan cuatro versos consecutivos de esta clase. Incluso cabe se­
ñalar algún pas3.je, como el capítulo 2 1  ((Oráculo sobre el desier­
toll (sobre Babilonia) , de marcha vertíginosa y vórtice de torbelli­
no, en que la tetrapodia 2 + 2 es el metro predominante, y por 
cierto de felicísima adaptación al tono del oráculo, hasta el ex­
tremo que en 36 versos (versículos l-15, los 1 7 .. JB están en pro­
sa) pueden contarse no menos de 20 tetrapodias. 

La heptapodia, de más solemne empaque y de épica reso­
nancia, hace tal cual vez su aparición, acomcdándose a la espe­
cial gravedad y entonación del pensamiento: e¡s. (2 + 2 + 3), 
J 21 b + 3 + 2), z·l e + 3), b 7 lO + 2 + 3), 31 (id), 
3 2  (3 -i- 2 + 2). 

Todavía más 
de análoga frecuencia 
(3 + 2 + 3), 
+ 4), 321 b (id) . 

a 

y m¿qestuoso es n,tmo de octopodia, 
o poco menor que la anterior; ejs. 219 b 

+ 2 + 221 b (3 + 2 + 39 b (4 

La iripodia por su breve suele presentarse 
como complemento fraseo lógico y, de consiguiente, como rema­
te de otro verso o bien de un período rítmico ; ejs. '" b, 218, 
228 a, 24ll \ 25s a1 26'" b' 10 b' ¡; ¡, '" ¡, 2921 t. 

Aun menor substantividad reviste que solamente 
se emplea como iniciación de un período, -v. gr. 21' a, 10 a, casi 
o modo de echasen del verso siguiente. Es un verso -si como tal 
puede considerarse- raro en lsaías, como en general en los de­
más libros poéticos. 

Como demostración práctica del empleo y combinación de ver­
sos, y también de la estructura de éstos, creemos conveniente bos­
quejar a continuación el siguiente fragmento (51-7), uno de los 
poéticos de la I parte, la conocida «Parábola de la viñall . 
l a. -6: yambo, yambo, anapesto + yambo, yambo, anapesto5• 

5 El primer número indica el versículo del capítulo; la letra, el verso; la cifra si­
guiente, el número de acentos del verso y por lo tanto la clase de! mismo Ucenpodid, 
pentapodia. etc.), y la cruz, la censura. 



2 

3 

LA é�ÉTRICA EN EL LIBRO DE ISAÍAS 13 

b. - 5: troqueo, yambo, anapesto + yambo, íd. (o anfíbraco, 

a. � 
h. � 
c. � 
a. � 

� 

4: 
5: 
5: 
5: 
4: 

íd. , contando el segol final) . 
peón 3.", + peón 4.", anapesto. 
anfíbraco, yamho, íd. + peón 3.'', anapesto. 
yambo, íd., anapesto + anfíbraco, anapesto. 
anapesto, yambo, peón 4." (ó 3.'') + yambo, anapesto. 
anfíbraco, yambo � yambo, íd. 

(Transición. gravedad) 

4 a. - 6: anapesto, agudo, anapesto + yambo, íd., íd. 
� 6: yambo, anfíbraco + yambo , anapesto + anfíbraco, 

anapesto. 
5 a. � 7 :  anapesto, peón ', y ambo + agudo, peón 4. o, y ambo, 

anapesto. 
b. - 8: yambo, peón 4." + anapesto, íd. + yambo, anapes­

to + anapesto, íd. 
6 a. � 6: peón 3.", yambo + agudo, anapesto, yambo, anapesto. 

3: anapesto, yambo, anfíbraco (unido al anterior en Kit­
teZ). 

b. � 6: yambo, anapesto íd. + anapesto, yambo, íd. 
7 a. - S: anfíbraco, yambo, anapesto + agudo, anapesto. 

b. � 4 :  yambo, anapesto + yambo, anapesto. 
c. � 7: yambo, anapesto + anapesto, yambo + anapesto, 

íd., íd. 

PERÍODOS RÍTMICOS 

Aunque se ha resucitado en nuestros días la cuestión de la 
estrofa en la métrica hebreo-bíblica, que inició en 183 1 Fr. Koster, 
creemos dista mucho de estar enteramente resuelta, y más bien 
parece hallarse envuelta en cierto confusionismo. De ahí que tal 
vez sean oportunas algunas observaciones previas de carácter ge­
neral para mejor formular después nuestra opinión y deducciones. 

Pocas veces, y por añadidura con bastante impropiedad, han 
definido la estrofa los tratadistas de preceptiva literaria. «La uni­
dad rítmica de varios períodos o versos expresando integralmen­
te un pensamiento)), según el autor de La ciencia del verso, es 
una inexacta y en todo caso incompleta, que se aplica 
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en alguna manera y en cuanto al fondo al concepto d e  estrofa 
en las lenguas modernas, pero que falla totalmente refiriéndola 
a los líncos griegos y latinos. 

Nosotros la definiríamos así: ce Un ritmo más amplio que com­
prende varios ritmos inferiores, es decir cierto número de versos, 
enlazados entre sí en forma fija y distinta por algunos elementos 
métricos, y que se repite ( ::n:psc.pw , dar vueltas} y 
de un modo generalmente uniforme a lo largo de la composición 
poética>>. Suele encerrar la estrofa, al menos en las lenguas mc­
dernas, un sentido completo, y en este aspecto viene a ser como 
la cláusula o el período, según los casos, en el lenguaje ardí­
nano. 

Así entendida la noción de estrofa -y no vale alterar capri­
,chosamente la significación de las palabras, máxime las de  rancio 
abolengo-, caen por su base 'casi todas las artificiosas lucubra­
ciones realizadas a propósito de estrofa en poesía bíblica. 
Cosas nuevas o fenómenos diferentes deben expresarse con tér� 
minos especiales, so pena de confus.<Ón. Toda estrofa, conforme 
a su auténtico sentido, implica en su estructura y reite­
ración uniforme . Partiendo de esta base podemos ya abordar la 
cuestión : ¿Existe la estrofa en la poesía isaiana? Y contestamos 
rotundamente: No, pues faltan esas dos condiciones precisas. 

En vista de lo cual, cabe preguntar s1 esos versos se ordenan 
xa::G. ::;-¡:t):')';. como los hexiimetros griegos o latinos y los roman­
ces castellanos, y la respuesta será también negativa. Basta con 
pasar la mirada superficialmente por las páginas del libro que nos 
ocupa, para advertir la variedad de versos usados en forma pro­
miscua. Consecuencia: lo que constituye el armazón en las pie­
zas poéticas de Isaías son series rítmicas o períodos prosódicos de 
variada estructura, polícroma armonía y desigual factura, compa­
rados entre sí. 

Empresa temeraria nos parecería pretender sistematizar esos 
grupos o conjuntos poéticos y reducirlos a la férrea 
cíón de la estrofa greco-latina o moderna, recurriendo vez a 
'alambicados artificios. En primer lugar, tal principio,  como ocu­
rre en estructura de los versos, es ajeno en absoluto a b natu­
raleza. de la escrituraría ; por otra part:c, la observación 
mism::t de esas composiciones disuade cualquier intento de seccio­
'namiento uniforme y regular. carácter prop1o esos orácu-
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los, realzados por el ritmo para su mayor prestancia e incluso 
más fácil memorización, pero pronunciados generalmente ante la 
compacta masa popular y a ella destinados, no a una minoría de 
espíritus artificiosamente exquis itos , rechaza cualquier especie de 
exagerados arrequives. s on himnos, s on oráculos proféticos. 

Sentadas estas afirmaciones ,  vamos a presentar un muestrario 
de las clases o variedades que ofrecen esos períodos poéticos , a 

base del capítulo I ,  por donde se podrán apreCJar las variedades 
s us odichas, así corno también su irreductibilidad a fragmentos es­
tróficos. 

a) 
b) 
e) 
d) 
e) 
f) 
g) 
h) 
i) 

:\ 
j¡ 

k) 
l) 
H) 
m) 
n) 
n) 
o) 
p) 
q) 
r) 
s) 
t) 

u) 
v) 

w) 

x) 

hexapodia y pentapodia ( 1 " , l ') . 

hexapodia, tetrapodia y heptapodia { l  ''). 
pentapodia y tetrapodia (1 5). 
tetrapodia, id. y hexapodia ( 
hexapodia (2 + 2 + 2) e íd. 
doble i etrapodia !8). 

+ 3) (1 

hexapodia y tetrapodia ( 1 
tetrapodia ?) y pentapodia (1'0). 
doble pentapodia y hexapodia (o pentapodia, cfr. Kittel) 

( J 11). 
tripodia ( e 2." hemistiquio?) y pentapodia ( 1'2). 
hexapodia y heptapodia ( l 13). 
tetrapodia y pentapodia (aliteración) ( ]14). 
pentapodia (2 .+ 3) e id. (3 + 2 (115 a, 0). 
doble pentapodia (l J5 e - j16 a 

tetrJpüdia ('G e - 1"). 
triple tetrapodia (J 16 e_ 1 1} 
pentapodia : 2 + 
heptapodia 
pentapodia 
hexapodia 

( j 19) 

(1 tetrapodia, pentapodia y 
anácrusis (?), hexapodia y pentapodia 
octopcdia ( ::5). 
pentapodia y hexapodia ( !26). 
pentapodia ( 1 27) (igual que l 21, pero sm nma, a diferen­

cia de éste). 
heptapodia ( 128). 
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y) doble tetrapodia ( co ( = 1 ", pero la nma en distinta 
forma). 

z) tetrapodia y tri podía ( l 30• 
z') doble pentapodia (1 "l 

emes, pues, que en un total de treinta versículos (el 1 .0 es 
el título) que comprenden otros tantos períodos rítmicos, apenas 
se pueden seí'ialar tres o cuatro coincidentes en el número y da­
se de versos, y aun éstos ofrecen alguna diferencia, por la rima 
u otros ornatos. SemeJante exposición podría hacerse de todos 
los capítulos del libro. Ante tal diversidad hay que reconocer, 
en primer término, que no se puede hablar de estrofas, sino más 
bien de períodos rítmicos, y en segundo, que la variedad de és­
tos en lsaías es asombrosa y escapa a todo intento de sistemati­
zación. La adaptación del ritmo verbal métrico al vuelo espiri­
tual del pensamiento es la Úmca ley que puede formularse, ley 
áurea e ideal que permite la holgada libertad en que se desen­
vuelve el sistema de versificación hfblica y que, sin mengua de 
la armonía necesaria en todo lenguaje poético, lo esmalta d·e sua­
ves irisaciones y modulaciones orquest.ales. 

A veces casi diríamos que a algunos de esos períodos rítmi­
cos solamente les falta la reiteración constante a lo largo de la 
composición, para trocarse en verdaderas estrofas; pero cabal­
mente eso es lo que sería preciso para constituir semejante mo­
dalidad métrica. Tal, por ejemplo, el principio ( 12 a,b), en que se 
suceden dos dísticos, formados regularmente por hexapodia y 
pentapodia; mas pronto se desvanece la ilusión, al comprobar la 
heterogénea sucesión de ritmos enlazados sin sombra de preocu­
pación de esa onda sonora más amplia y unificante que llama­
mos estrofa. Ese ritmo matizado y flexible, sin quiebros de esta 
naturaleza, se nos presenta quizá por eso mismo más grandio­
so, al par que ingrávido y fecundo en hondas emociones. 

RIMA 

Este poderoso elemento de armonía, aún no agotado al cabo 
de c:¡uince siglos que se viene empleando largamente, en las pos­
trimerías de la romana, en todas las medievales, sin 
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exceptuar la árabe y la hebraica, y en las lenguas modernas has­
ta el día de hoy, tiene en la métrica bíblica, contra lo que co� 
múnmente se cree, una importancia considerable como ornato li­
terario ,  aun cuando no sea esencial , ni lo es tampoco, riguro­
samente hablando, en las poéticas de los idiomas europeos. 

En Isaías hace su aparición con suma frecuencia, hasta el ex­
tremo que bastaría su atenta consideración en este excelso poe­
ta, tan solícito de la armonía , para disipar toda sombra de duda 
respecto a su real existencia en la versificación escrituraría. Sa­
bido es, en efecto, que son muchos los tratadistas que niegan 
realidad en la antigua métrica hebrea a este elemento subsidia­
rio de armonía. Nosotros les invitaríamos sencillamente a leer con 
regular atención los poemas de Isaías, en la seguridad de que 
cambiarían de opinión. 

En vista del estado de la cuestión, quizá no sea ocioso recor­
dar las normas especiales que rigen la rima en la métrica bí­
blica para mejor comprender y comprobar en las citas que aduz­
camos la verdad de nuestros asertos, máxime teniendo en cuen· 
ta la ausencia total de tratados acerca de esta materia. 

Como veremos en seguida, hay notables divergencias entre el 
concepto y el alcance de la rima en la poesía hebreo-bíblica y su 
naturaleza en las literaturas europeas. Distínguense tres clases: 

l .a Concordancia de una sola letra (vocal o consonante) ; ejem­
plo, malkí y qodsí, 'El y dal. Este tipo de rima, como más elemen­
tal , es el que después Se denominarÍa SÍr coher, ((Verso pasaderO)) , 
porque rápidamente pasa, siendo apenas perceptible al oído, o 
bien, según otros, porque es tolerable , ((pasable)). 

2. a Consonancia de dos letras, aun sin coincidencia necesa­
ria del acento ; ejemplo , f:¡.alaqót y ged6lot, 'atnt y Q.onnent Este 
es el tipo Szr ra' Úy ((Verso distinguido)), porque resalta más que el 
anterior y requiere mayor esmero. 

3. a Identidad de tres o más elementos finales análogos, y 
puede ser la rima de este tipo monosílaba, bisílaba, trisílaba, 
etc. ; ejemplo, ha- y cfmmanu' el, yarbl�ení y yenahaleni (Sal. 
2J2), mósrotémo y cabotemo (Sal. 23). 

De las tres especies de rima susodichas, la primera es menos 
usada, la segunda lo es bastante y todavía más la tercera. Taro-

pueden darse rimas CUéitro o más sílabas, y se consideran 
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pero son raras, por su m1sma 

La ríma no tiene lugar fijo en el verso o período rítmico ; sin 
embargo, su localización preferente suele ser el final de verso o de 
hemistiquio. 

Después veremos 
el libro de Isaías, 

vanedad de formas que la nma reviste en 
de lugares que puede ocupar, 

y demás circunstancias especiales. 
También hay que recordar la existencia de algunas licencias 

poéticas, cuando las letras que intervienen en la rima son simple-
mente afines, menos en la pronunciación relajada, v. gr. 

Otro tipo de licencia es el motivado por el qmescen-
te puede convertirse en móvil (comp. e muda francesa final, en 
poesía) y por lo tanto pronunciarse, aunque débilmente, con lo 
cual se añade al verso o hemistiquio una sílaba más. Pero ya sa­
bemos que el silabismo no tiene importancia excepcional en la 
métrica bíblica, y cuán fácilmente se puede sustituir un p1e por 
otro, sin menoscabo de armonía. 

Finalmente haremos mención de un ornato de estilo, bastan­
te usado por algunos escritores griegos y latinos (Gorgias, San 
Agustín) como figura retórica, pero que en realidad es una forma 
de rima; nos referimos al 'otJ.OlO"tSActrcov, homoyotéleuton, aso­
nancia o rima imperfecta, en el sentido que tiene en la poesía cas­
tellana, constituída por una especie de ritornelo de sonidos aná­
logos, principalmente al final de los miembros del verso. 

Aunque indudablemente la rima constituye un valioso resor­
te armonía, si ahondamos un poco en la esencia sutil del rit­
mo como cualidad inherente a toda poesía, que se enlaza tan fuer­
temente con ésta como el alma cuerpo, formando una unidad 
sustancial, hemos de reconocer que se ha exagerado el papel e im­
portancia de aquélla, y no puede conceptuársela, menos con 
carácter general, como el gran rimador, al par que gran poeta, 
Víctor Hugo, cuando la llamó 

' 'e ette supréme gráce de notre poésie'' . 

Es un elemento melódico excesivamente material y hasta cra-
so: no habla ni a la en que radican los valores ideo-
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lógicos de poesía, ni a la espiritual ; halaga al oído, 
en que vibran los efluvios musicales, la armonía y delicadeza de 
ese instrumento 

· 
incomparable que es el lenguaje hu� 

mano. Entre las facultades anímicas superiores, la rima sola­
mente repercute en la memoria, como eco de un vocablo prece­
dente y como un hito que marca la cadencia del verso. 
Entre todos los elementos posibles del ritmo, cuales son el acen­
to y la cantidad silábica en primer término, el número de síla­
bas, la simetría periódica o fraseológica u otros cualesquiera que 
puedan constituir el armazón métrico de una lengua, rima 
es probablemente el factor menos espiritual . Sólo de una manera 
muy incompleta viene a ((Compensar el elemento musical des­
vanecido)), y no puede admitirse, sin exageración, que en ella 
da analogía de vibración sustituye con ventaja a las equivalen­
cias de los tiemposJJ , como inconsideradamente afirmó un trata� 
dista de principios de siglo. El mismo reconoce, sin embargo, 
con acierto, en su papel de defensor de la rima, que 

<<Única representación ya del elemento sensible, acentúa la im­

presión auditiva con un vigor tanto más necesario desde que el 
alma, descargada del peso silábico, se ha refugiado en la signifi­

cación, se ha centrado en el factor espiritual, y requiere un ca­

ble ele mayor rudeza para sostener su anclaje en el mundo ma­

terialn 6• 

Así, pues, contra lo que algunos sos:tienen, no creemos que la 
rima tenga realmente ((Un gran valor intelectualn, puesto que no 
se busca la estricta congruencia ideológica entre las palabras que 
riman, sino la absoluta, o relativa, homofonía; de ahí que muchas 
veces rimen verbos con substantivos, adjetivos con adverbios, par­
tículas con vocablos principales, sinónimos entre sí o bien antó­
nimos, etc. 7, y no pocas hay que retorcer la frase propter m.etri­
necessitatem -por exigencias de la rima, diríamos en este caso­
sustituir un verbo o substantivo por una perífrasis o bien alterar la 
construcción de la cláusula o el período. j Cuántos ripios se han 
incrustado a veces en bellas poesías, por imperativo de la r ima! 

s M. MÉNDEZ BEJARANO, La cienCJa del verso, Igo8, p. no. 

Hágase la pmeba con cualquier composición poética y se apreciará esta falta de 
.congruencia. 
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¡ Y cuántas cosas se han dicho de una manera determinada o con 
tales o cuales notas, que se habrían plasmado de muy distinto 
modo sin esa bella tirana ! 

En cuanto a la otra función que la rima desempeña, la de mar­
car el término sensible del período rítmico, ya queda enjuiciado 
su alcance y valor. 

Ahora bien, ¿cómo cohonestar, en vista de lo que antecede, 
estas deficiencias intrínsecas en cuanto a la auténtica valoración 
d e  la rima, con el singular arraigo que alcanzó en las lenguas mo­
dernas y el gran aprecio en que la han tenido los dii maiores y 

minores de la poesía? Nos explicaremos, refiriéndonos principal­
mente al Parnaso castellano. Cuanto más próximas se hallan entre 
sí las rimas, tanto más se acentúa su plasticidad y pesadumbre, 
cuando se ensarJan de una manera mecánica y rígida ; es como un 
trombón cuyo sonido se oye demasiado cerca, un trompetazo que 
apaga los demás sonidos. En cambio, cuando las rimas están más 
distanciadas o resuenan inesperadamente en estrecha conexión con 
las ideas, por ser el molde amplio o elástico, se atenúa y dulcifica 
su son: es un eco suave que se mezcla sin estridencias a la general 
orquestación del ritmo poético. Esto es precisamente lo que en 
gran parte ha ocurrido en la métrica castellana: la estudiada com­
binación de rimas en las distintas estrofas con la adecuada mezcla 
de versos de arte menor y mayor, v .  gr. la lira, ha retraído del 
primer plano ese elemento absorbente y, fonéticamente, casi per­
turbador, confinándolo a sus justos límites . En la silva, tan usada 
en las églogas y elegías por los grandes maestros de la poesía his­
pánica, la notable extensión de sus proporciones, sus versos lar� 
gos, y la distancia entre rimas -a veces tres o cuatro versos, o 

sea más de treinta o cuarenta sílabas, respectivamente-8 y la ar­
tística combinación de las mismas, contribuyen a suavizar el efec­
to retumbante del sonsonete. Sin embargo, el oficio de jalones en� 
tre verso y verso, la función cadencial, tan marcada en el verso 
latino por otros procedimientos, es innegable y hay que reconocer 

s Hasta cinco versos intercaló B. L. DE ARGENSOLA en su soneto A la LJrov¡denci,a 

entre las rimas palmas y almas, particularidad notada por el citado tratadista como 

,,desliv>, y que a nosotros más bien nos parece una confirmación de nuestra tesis, so­

bre todo tenie::1do en cuenta ej refinado gusto de ese poeta, y lo fácilmente que hubiera 

podido subsanar la supuesta negligencia. 
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que la rima la cumple a maravilla, moldeando la estrofa en netos 
y acusados perfiles. 

Hasta aquí nos hemos referido a la rima perfecta o consonante. 
Toda vía se diluye más el martilleo de la rima en esa otra variedad 
más atenuada y suave, basada únicamente en la homofonía de vo� 
cales -los fonemas sonoros por excelencia-, que llamamos aso­
nancia, no exclusiva de nuestro Parnaso, pero sí una de las glo� 
rias métricas más legítimas y originales del mismo. En ella el valor 
intelectual -si alguno tiene la rima consonante- desaparece por 
completo, y el musical queda muy oscurecido y en gran parte obli� 
terado, reducido a un eco breve y apagado; casi podríamos asegu� 
rar queda únicamente la función cadencial, de jalón final del ver� 
so. Téngase presente que en realidad el verso del romance era, 
no el octosílabo, con rima asonante en los pares, sino el de die­
ciséis sílabas, con cesura medial, y cadencia final en cada uno. 

¿Qué enseñanzas se desprenden de las observaciones prece­
dentes, que hemos creído necesario o al menos muy conveniente 
preinsertar, en relación con la métrica bíblica y concretamente la 
isai:ana, por lo que a la rima se refiere? Bien patentes. En esa poe� 
sía la rima carece de la pesadez que grava, o puede gravar, la ver� 
sificación de las lenguas modernas. Por lo mismo que no tiene 
puesto fijo ni en realidad obligatorio en los moldes del verso, la 
rima bíblica -si podemos hablar así- y aun mejor diríamos la 
rima isa'iana es más dúctil e ingrávida . Carece de esa avasalladora 
absorbencia que logró en las métricas latino�medieval y modernas, 
y es no más que uno de tantos elementos subsidiarios basados en 
la plasticidad del lenguaje ,  que enriquecen el ritmo sin recargarlo, 
y añaden gratas irisaciones a la policromía del ropaje poético. 

Estas especiales características dimanan de varias causas, co� 

mo son : 
l . a) la no obligatoriedad y la consiguiente falta de fijeza en 

un lugar determinado cuando hace acto de presencia ; 
2 . ") la gran variedad de formas que reviste, a tenor de las 

normas hebreo�bíblicas susodichas ; 
3. ') la multiplicidad de lugares que puede ocupar en el verso 

o período rítmico, incluso enlazando dos períodos rítmicos dis� 
tintos; 

a) la variedad numérica que puede presentar en cada caso ; 
pues si por una parte no es en modo alguno obligatoria, tampoco 
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hay limitación forzosa en su empleo, el cual queda al arbitrio e 

inspiración poeta ; y 

5 .  ") independencia de cada verso o sen e con res-
pecto a los demás del poema. Ocasionalmente dos o más podrán 
ostentar idéntico terminal ,  es decir la misma rima , aumentando 
con ello la conexión y los ecos melódicos ; pero cada uno sigue go-
zando de su autonomía , ley fundamental en métrica bíblica . 

Examinemos ,  con ejemplos, cada una de esas modalidades. 
todos los libros poéticos de Biblia , tanto los del género 

Slr como los del maSal, es n.otoria ausencia de toda especie de 
rima en gran cantidad de versos , hasta el extremo que --dice un 
tratadista- «comúnmente se admite que poesía hebrea no em­
pleó intencionadamente la rima corno recurso poético , aunque ca­
sualmente se hallan poesías rimadas, pero sin regularidadn 9 •  Hay 
metricistas, no  obstante , como Schmalz, Vetter, Grimme y Strack 
que admiten paladinamente dicho ornato. En unos libros , v. gr. 
lsaías, Habacuc, Prov .  3 1 -especie de casida en iih- se prodi-· 
gan las rimas ; en otros, por el contrario , v .  gr. Eclesiastés, esca­

sean más. 
En e l  libro de Isaías, repetirnos , abundan extraordinariamente 

las rimas en sus diversas clases , tanto consonantes como asonan­
tes ; y sólo cuando se dan en el verso otros ornatos lingüísticos ac­
cesorios ,  taJes como la aliteración , especie de rima en orden in­
verso, paronomasia, retruécano, etc., es cuando al parecer se pres­
cinde de la rima, quizá para no oscurecer esos otros auornos. 

Ni siquiera puede, por otra parte , deducirse la repulsa de este 
ornato métrico, ya que no con ca1ácter general, al menos en de-e 
terminados géneros poéticos o formas de versificación , cual ocurre 
en español con el verso libre o en inglés con el blanl.: oerse, pues­
to que &un donde más escasea hace esporádica aparición. el 
mismo masal no es rara ; en Job abunda, en Proverbios menos . 

Una rápida ojeada por los poemas isa1anos muestra a las 

9 S. M. RoDRÍGUEZ, loe. cit . ,  el cual registra a continuación, cual si fuera case 

extraordinario, ls. 57,  tercer miembro del tercer estico d e  este versículo : 

paronomasia, como en los dos miembros precedentes del mismo versículo, cuando pre• 

cisamente casi lo difícil en lsaías es hallar algún verso totalmente desprovisto de r;ma 
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ras la gran ""·"-<"''--'vu y uso q ue goza l a  rima, como 
seguidamente comprobaremos. 

Observemos a 
· 

que puede 
variedad de estructura y 

poemas que estudiamos : 

Consonante final ejemplo : 

Bó' ba-$ÍI.r 7.1.'e-hitta.men beJafar (210) . 
!V'"Ja/ kol  'arzé ha-l -" banon . . .  �cc_cal /wl 'd. lóné h a'Basan (213} .  

Vocal con letra de prolongación, ej emplo : 

[Sift zí - na ' béní zí- b é n  ka rmíJ (53 b) . 
Wa-yiben migda l L>'"- t ó k ú  y e q e b  );¡,aseb b ó  (52 b) .  
En -ú , vid . 595 a 

Consonante y vocal con 

Pla- l " h í' lz a -misra1' cal  §i lc m ó  

de prolongación, ej emplo : 

ra sem ó  (95 b) .  
con letra de prolongación y consonante, 

so re rím gann a bím (In 3) . 

e) Vocal s eguida de  gutural q uiescente, ej emplo : 

:vli-midbar b a '  mc- ' ere} n ó ra ' a'' (2 1 1 ) .  
f) Consonante, vocal, consonante, ej emplo : 

'aser b amadtem 
. asrr be h artem ( 1 29 a,b) . 

g) Vocal ,  consonante y vocal con 
ción, ej emplo : 

de  prolonga-

yiq qar' simlw 'alénú ' esoj herpaténú (41 e) . 

h) Vocal, letra de , consonante y vocal larga 
con letra d e  prolongación, ej emplo : 

k í-Sdom h a:Yíni{ la.Cammah damínú (19  b) . 
i) Vocal, consonante, y conso nante, ejemplo: 

. . 

ye�w be t  quesa¿¡ 
kí l o '  ln-ncsa11 

nmguna especie, capaz 
de los modernos 
nanones : 

verso o el período 
ni cortap;�'"'s 

/ mas 
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a) Frecuente es la rima entre ambos hemistiquios de un mismo 
verso , al estilo de la aryüza árabe, ejemplo : 

Sarayik s o r•' rim '-ve-(za b re ga n n a b i m  ( r '  ' 1 .  
Wa-:veqa.w l!,_casót cana bím :ea-yés be'uHm (5" e) . 
Cfr. r ·' 1 ' ,  1 ' 1  y passim . 

b) Final de un verso con final del siguiente, dentro del mis­
mo período rítmico o bien con el contiguo, ejemplo : 1 2" a,b , 
1 18-19.  

e) Dos palabras, seguidas o no, del mismo hemistiquio, pri­
mero o segundo, ejemplo : 

Ha'a2inú t ó ra t  'Elohenú . . ( r 10  ") . 

d) Final de verso con final del primer hemistiquio del si­

guiente, ejemplo : 
. . . . . .  iJ,; n o [  ._)'lyón.  
Wa-tela k n ah ne t1í ó t  garón 

e) Final de verso con primer hemistiquio del siguiente y fi­
nal del mismo, ejemplo : 5 24 •  

f) Dos hemistiquios de un verso con el primero del siguien­
te, ejemplo : 

l' - miFayim ;néaseh  
( rgl5 ) .  

g) Primera y última palabra del primer hemistiquio con ídem 
ídem del segundo, respectivamente, ejemplo: 

h) Dos palabras del primer hemistiquio con la última del se­
gundo ,  ejemplos : 1 2  b ,  l 15 a .  

i) Ultima palabra del pnmer hemistiquio con las dos del se­

gundo, ejemplo : 1 15c-- ' "" .  

j) Primera palabra de cada uno de los tres miembros de un 
verso, y además la última del segundo, eJemplo: 

'Ar!iekem semana" care kem §erufol ' es 'admaikem zcnegde k em ( I 7 ) . 

k) Las tres palabras de un primer hemistiquio con la final del 
segundo (y aun enlaza con la primera del verso siguiente) , ejem­
plo : 3 14b-l' 
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l) Series indefinidas, en las que riman todos o cas1 todos los 
hemistiquios entre sí, ejemplo: 1 " 10-"" . 

La variedad numérica de rimas que pueden presentarse no tie ­
ne en realidad más limitación que la libertad y gusto artístico del 
poeta ; así, desde el mínimo natural de dos en cada verso o perío� 
do , puede ir aumentando a tres ( 1 1"a) , cuatro ( ! 7 ,  supra) , cinco 
( J 8 ,  25), etc. 

En 2 2-4 se suceden con breves saltos hasta nueve rimas en -·im, 
y en el gran período rítmico y sintático que comprende ] L'c-2" se 
juntan diversamente difundidas no menos de diecinueve rimas en 
-ú, fonema especialmente acomodado a la severidad del conte­
nido " "  

No dudamos a pesar de la  extensión con que hemos expuesto 
esta materia de la rima y de los argumentos y ejemplos aducidos, 
a nuestro modo de ver convincentes, que más de uno argüirá di­
ciendo son muchas de esas similicadencias, u otras innumerables 
que esmaltan la poesía isa'iana, efectos de la casualidad, favoreci­
dos por frecuencia de las diversas desinencias nominales y ver­
bales propias de la lengua hebrea. Contestaremos a esa posible 
objeción que, en primer lugar, son muchas, muchísimas, las ri� 
mas situadas en los lugares sensibles del verso, como son los fina­
les del hemistiquio, y las que por su especial contextura no dejan 
lugar a duda respecto a la intencionalidad del poeta. Otras , situa­
das en cualquier lugar del estico, sean o no voluntariamente bus­
cadas, siempre conservarán su tonalidad mayor o menor, con el 
consiguiente aumento en la armonía del verso . Esa abundancia de 
rimas naturales, no superior ciertamente a las que ofrece la mor­
fologÍa de cualquier lengua, sería en todo caso uno más entre los 
elementos armónicos de la lengua que Herder llamó <da más poé­
tica de la tierrall . No se crea, sin embargo, que las rimas se limiten 
a dichas desinencias ; tenemos registradas más de cincuenta dife­
rentes en el libro de lsaías , aparte de las monolíteras consonánti-

1 0 Au:-�que los ejemp!os y observaciones precedentes nos par·eéen de por sí sobrada­

mente probatorios, como una prueba más de la copiosidad de rimas que esmaltan el 

libro de lsaías, quisimos efectuar un e1enco de éstas en varios capítulos, y al efecto ele­

gimos al azar y distanciados los siguientes : l, ll .  Xlll, XL y LXVL Renunciamos a 

transcribir la lista porque el resultado que arroja nuestro recuento coincide casi con el 
total de versículos, con rarísimas excepciones, presentando no pocos varias rimds. 
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cas y las asonancias, y creemos no sería sobrepasar al cen-
tenar. 

a ngurosa chscriminación de cuándo una figura u 

ornato determinados, de orden que sea , alíteración , ar­
monía imitativa , simetría , etc . , hayan consciente e intencio­
nadamente: buscados por el autor , y cuándo puedan atribuirse a 

simple efecto de la casualidad -factor tan por de-
más, en todo lo humano-, siempre un problema,  su-
jeto a cavilaciones y personal apreciación de críticos y comen­
taristas . 

Para terminar esta materia ,  creemos oportuno destacar la 
damental diferencia entre la rima como se presenta en Isaías, 
ágil , movible y variadísima en su colocación y modalidade3 , y 
estereotipada en las demás lenguas, a saber : latín medieval ,  idio­
mas modernos y aun el propio hebreo medieval, en gran parte, 
y el posterior , al igual que el árabe . En todas éstas la rim2. se 
quedado petrificada al final del verso , o hemistiquio a sumo ,  
cual semáforo que señala e l  final de una vía, despidiendo mm·te­
cino fulgor de varios colores dentro de la estrofa. Por el contrario 
en Isaías discurre como luz viva a lo largo del verso y el período 
rítmico ; más que esclava servilmente postrada en un sitio fijo , es 
una elegante doncella de honor, engalanada con vestido de irisa­
dos que acompaña a poesía v se mueve con gracia y 
garbo entre su séquito, irradiando entre lo.s fi las una sinfonía des­
lumbradora de luces y colores. 

Otros ornatos . El paralelismo . 

Dado el singular y hasta increíble arraigo que teoría 
ralelismo alcanzó y sigue gozando todavía entre l iteratos e 
entre parece obligado estudiar esta modalidad en la poe-
sía isai'ana. 

No hemos de repetir aquí los asertos consignados en nuestro 
sobre verdadera y del 

nos límitaremos a puntualizar ei uso que de este 
procedimien �o de estilo se hace en los poem.as del más refinado 
imeta bíblico . La cuestión no carece de dificultades , porque ante 

1 1  SefaJ>ad, m ( I 94J3), p. r-:�7· 
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todo cabría preguntar si ha de inquirirse posible -otros 
el c <paralelismo)) en verso o bien dentro del pe ... 
ríodo rítmico. indicábamos en citado estudio que, si bien la 

paralelística ante todo se presenta, en el grado adm:sible 
y no en el que inconsideradamente se ha otorgado, dentro del 
molde de cada verso -y así procede que sea , al considerársele , 
con o sin ella, como factor · en métrica 

embargo no pocas veces se extiende a dos o más versos. 
Vista la importancia que en lsaías reviste como unidad métrica 

más amplia que la del verso el período rítmico, principalmente 
desde el punto de vista del pensamiento en aquélla encerrado, más 
bien habrá de buscarse el posible paralelismo en el período , al par 
sintáctico y métrico. Pues bien, como resultado de nuestras investi­
gaciones acerca del estilo de lsaías podemos afirmar que el para­
lelismo, ley, como hemos demostrado en el referido estudio y en 
otro a base de Gén . I, de mentalidad hebrea ,  claramente refle­
jada en su lengua y literatura, como también ley universal, tiene 
en el lenguaje y la métrica de lsaías muchísimo menor relieve que 
en otros libros poéticos de la Biblia .  La razón es obvia: cuanto 
más breve sea el molde métrico o sintáctico, más se acentúa esa 
especie de simetría en cualquiera de sus clases, principalmente en 

sinonimia y la antítesis, y viceversa . Ahora bien, el período 
isa1ano despliega considerable amplitud dentro de las posibilida� 
des del hebreo bíblico, que parece superar , y las cortapisas de la 
métrica, y por lo tanto admite mayor matización del pensamien·· 
to y mayor complejidad fraseológica. 

Frecuente es en I saías la yuxtaposición enfática de frases, que 
unas veces tiene carácter de mera explicación, otras de enumera� 
ción o amplificación ; a menudo son frases completivas de la ante· 
rior o bien consecuencia de la afirmación precedente. 

paralelismo, cuando está muy marcado y va plasmado en 
breves se en vers10nes, v. gr . 

((E'scucha, hijo mío ,  las amonestaciones de tu padre ,  
y no desdeñes las enseñanzas de t u  machen (Prov. I .0 ) . 

nas se 
ción susodicha. 

« Oíd, 

fragmento o párrafo del 
de paralelismo en 

Veamos algún ejemplo : 
! ¡ ! 

profeta lsaias y ape· 

preponderante acep· 
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Yo he criado hij os y los he engrandecido, y ellos s e  han r ebe­
l ado contra mí. n ( 1 "). 

Nada hay en estos dos versos  que se parezca a auténtico parale� 
Iismo ; el 2.  o hemistiquio del 2 .  o ver s o  es una oración adversativa 
c orriente, pero no una antítesis de la anterior. 

Analíces e igualmente la C< parábola de la viñan (5 1-7) y los 
r es ultados ser án análogos .  Y así tantos otros pasaj es desde el prin­
cipio hasta el fin. En consecuencia :  el libro de lsaías , << el poeta 
clásicoJJ de la B iblia, suministra una prueba contundente contra la 
antañ o  avasal ladora, pero ya  en quiebra, teoría del << paralelismoJJ . 
No negamos que puedan encontrars e  algunos ejemplos, pero éstos 
s on asimilabl es a los que s e  pueden citar en cualquier poeta de 
otra lengua. 

b) A !iteración .-Conocida es la importancia que esta fi gura 
de dicc ión tuvo en las antiguas literaturas como recur s o  de armo­
nía o expres ividad, s eñaladamente en el lenguaj e poético . Se la 
c onsidera como la primera manifes tación de la r ima imperfecta, 
tuvo asimismo valor memorís tico y como estimulante de la aten­
ción, llegó a descender en cier tos poetas , como Ennio, a ingenio­
s idades indignas de la poesía, por l o  triviales y chabacanas , y s e  
mantuvo con honor has ta en la poesía culta y en vates d e  primera 
fila, tales como Homero, Virgilio, R acine, Herrera, por el auxilio 
poderoso que pres ta a l a  armonía imitativa.  

En la B iblia es tá la aliteración copiosamente r epresentada, en 
sus diversas formas, desde el pr incipio mismo del Génesis ; nume­
rosos s on los acrós ticos , forma la más tenue de esta fi gura, en los 
Salmos y Trenos, y también se encuentran en algún profeta, p. e. 
Nahum. Sin embargo, en lsaías no figura ningún cántico ni orá­
culo o capítulo en acrós ticos ; en cambio, la alteración en su  
sentido propio está abundosamente figurada en  sus varias formas 
de coincidencia de letras en varias palabras consecutivas o pró­
ximas . 

En l "  comienza por una doble aliteración, como en Gén, l ' :  
Simcú samayim, etc. 

y son infi nitos l os ej emplos de aliteración sencilla que a lo largo 
del libro podrían s eñalarse, hasta el extremo que apenas se en­
c uentra versículo donde de una u otra forma no aparezca algún 
.cas o  y a veces más de uno .  C onsignemos s implemente como orien-
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tacíón, en lo s primeros capítulos :  
] 5 , ] <j

' 3 1 ,  :�--C.
, 

s
, 

1 1 5 
1 :2 ,  :;,_ :: ) - �  '/ •) 24 

1 24c
, 

_¡ :� o ,  ;:.: 1  

26 

29 

2lo  (dos ) ,  13 14 

La anáfora o repetición de una palabra 1mc1al en vanas frases 
o miembros seguidos es bastante frecuente ; guarda notoria r ela­
ción con l a  aliteración. En l ' '-20 se repite cuatro veces la partícula 
' im,  en 1 25-26 dos veces un verbo y tres en 2 6 y 78 , y en 2 '2-16 diez 
hemi stiqu ios comienzan con : a  expresión · al k.ol y en 324 cinco ini­
cian con el vocablo 

e) Simetría . - En el antes mencionado estudio acerca del 
«paralel ismon i ndicábamos la conveniencia de sustituir este im­
propio vocablo aplicado a la versificación hebraica por el más 
adecuado de simetría. Esta se presenta en la métrica bíblica re­
vestida de variadas formas y constituye un  recurso est ilístico r e­
lacionado con l a  armonía, de ahí que se convierta en un orna­
t o  poético subsidiario. He aquí algunas de sus modalidades en 
lsaías, t an cu idado so de la el egancia y brillantez en la  línea fra­
seológica y el período métrico : 

a) C oincidencia completa entre los términos de ambos he­
mistiqu ios, con sinonimia de sentido, ejs. ] 3b ,  •t , 4C , st, st , 23b 2\ 
4'b' 3 C •l '  26·'b , 402b '  45 14 , 498 • 

b} Coincidencia substancial entre elementos de uno y otr o  
hemistiqu io ,  aunque no de verbo ad verbum, con cierta analogía 
de sentido, ejs. l 7 , st 1 6 c_ l 7ll, 23 , 24b , 25 , 3 ,t . 

e) Id. l d. entre verso y verso, con paridad de sentido, e]S. ] 1 0"·t , 4(}3a,t, 281sa,ll (Cant. de Ezequ ías). 
d) Construcción cruzada (quiasmo), ejs.3 8 ,  52t ,  4913\). 
d) Expresividad ;  armonía imitativa .-Aun cuando el lengua­

J e  por su misma naturaleza sea un  instrumento radicalmente im­
perfecto para plasmar y exter ior izar el pensamiento humano , con 
todo es el más adecuado y de mayores posibilidades, dada nues­
tra estructura somática y las leyes de nuestra sensibilidad. Los 
recur sos de que dispone son realmente sorprendentes y en núme­
ro  cuasi-infinito. Toda s  los grandes artífices de la elocución, tan­
to hablada como escr ita, en prosa o en verso ,  pero principalmen­
t e  en el lenguaj e poético, han sabido explotar hábilmente esa mma 
inagotable de los medios expresivos del lenguaje. Tal fue siempre 
una de las notas características de todo gran poeta. 

lsaías es entre todos los escritores b íblicos el que domina con 
mayor maestría y p rofundidad de conocimiento la lengua santa, 
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que en sus manos se pliega como blanda cera para todos los efec-
1 l ' " d  ' ' l ' ]  b .  tos y toaas as armomas. i.Ja a mdo�e de, presente tra aJo, 

mos de limitarnos ropaje poético , sin · el florido campo 
de la esti lística. Pero mejor que espigar y acullá algunos ejem-
plos de antología, creemos preferible y más aleccionador un bre" 
ve comentario acerca de la expresividad métrica de cuatro pri­
meros versículos (aparte del título) , es decir períodos rítmicos, del 
capítulo I ,  uno por uno, para demostrar riqueza incomensura­
ble de medios expresivos que atesora el libro de lsaías . 

Admirable sobre toda ponderación y digno de parangonarse 
con los más felices aciertos rítmicos -no hablemos de su impo­
nente majestad semántica- de la inspiración poética en todos los 
tiempos : 

samayim ere!? dibber 

No se lo inspiró gran vate de Israel el hada armonía, ni el po­
deroso genio poético de la lengua más privilegiada de la tierra, 
m la sensibilidad de un alma grande : fue el Espíritu de Dios 
que en ella moraba .. Mientras parece imponer silencio al auditorio 
ante el teatro universal de cielos y tierra con los varios sonidos si­
bilantes , dos de ellos con un mem de prolongada resonancia en 
aliteración, queda extático de admiración con el oscuro y tenso 
sonido en -u , se expande su alma como la inmensidad de los cie·· 
los en los abiertos y vibrantes sonidos de se repliega 
sobre sí mismo en los adelgazados fonemas de ha' az1ní ' ere$ y 

termina el soberbio apóstrofe con una frase concis3. ,  enérgica, 
solemne,  como el son de angélica trompeta : lz� Y a.hweh dibber 

Cómo se matiza la progresión ascendente entre los dos ver­
bos <<crién (anfíbraco) y (peón 3 .'') ((engrande­
dn , marcando el esfuerzo, pero con una gran mezcla de dulzu� 
ra en los sonidos, y qué terrible recriminación encierra la si­
guiente frase, que se contrapone con extraordinaria dureza fo­
nética a la anterior suavidad, como la rebeldía a providente 
bondad. Brevedad de pies, cortados a pico, dureza de las tres con­
sonantes del vocablo principal pá.scú y final en -1 como agudísi­
mo y penetrante dolor ante tal prevaricación y rebeldía : parece 
imposible expresar con tan escasos medios y de un modo tan ma­
:raviHoso todas esas ideas y sentimientos . 

El verso siguiente , con ritmo entrecortado (sór1 pie agudo) adu-
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ce dos símiles , que 
diato , como una cat:>.rata 

(dos anapestos + ¡ambo, o) . 

3 I  

mme­
de in -

Vienen a continuación los dos p1es agudos, cortados, seguidos 
de un yambo, de sonidos hoscos y amedrentadores, en progre­
sión creciente de dureza : 

góy bote' 

y cuádruple repeticiÓn del áspero fonema (en este verso y 
en el siguiente con los afilados p1es (agudo y troqueo, que marcan 
perfectamente el contraste contrapuntístico) y sonido de prolonga-

cám cawón 

cerrando e1 dístico una tetrapodia con nuevo troqueo seguido de 
tres rimas en de gran vehemencia. ' ' ' 4 11 1 ' ' d d largo verso s1gmente , e tneptapoma) , e amm.a o mo-
vimiento ondulante , expresa con singular viveza las andanzas y 
azares turbulentos de Israel al ((abandonar a Yahvé, al Santo de 
I srael , volviéndole las espaldasn . 

El principio del capítulo , ce Parábola de la viñaJJ , rebosa fre::: ­
ca lozanía, delicadeza, movimiento. El v. 1 . 0, con su abundancia 
de vocales , sobre todo i, más íntima,  repetida seis veces , y 
suavidad de fonemas consonB.nticos es un prodigio de finura y de 
gracm. v .  2 .D no le va a la zaga anterior en es2.s mismas 
cualidades , y añade el ornato de una paronomasia (kerem··qeren) . 

Notable potencia expresiva encierra asimismo el verso 9' ,  me­
recedor de particular mención : 

ba-bose,� ra' ú ór gadól 

«el pueblo que marchaba entre · víó una luz grandeJJ . 
El primer hemistiquio con sus fonomas ásperos y contusos su­

giere la impresión de una marcha penosa por carni.no pedregoso 
y tropezando por la oscuridad ; en cambio el 2.0, por contraste , 
es la antítesis, todo suavidad , a base de los sonidos más fluidos 
y blandos del alefato hebreo , y expresa estupendamente la idea 
de admiración con el sonid:J u-o, con letra de prolongación, tres 
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veces repetido,  en las tres palabras que componen el hemistiquio .  
Tampoco podemos silenciar, entre estos escasos ejemplos que 

citamos, los versos 4Q7-s : 
Y abes }:¡w¿ir nabel ?Í? 
Yabe.s }:¡a:¿ir nabel t¿Í? 

kJ ruah y ahwe1' nasba;' bó 
ú-debar 'Elohénú yaqúm zecólam. 

El primer hemistiquio ,  común a ambos esticos, expresa bien la 
d elicadeza de la planta y la flor, y al propio tiempo el chasquido 
de hierbas secas, la tenuidad de sus elementos ; en cambio el 2 .0, 
del primer verso , es como una ráfaga de viento que reseca y arre­
bata los restos de esa flor marchita , y en sus alas aun resuena el 
postrer restallido de las hojas secas, terminando con un bó de admi­
ración. Cierra el dístico , de arte mayor, un hemistiquio de solem­
ne empaque y majestuosa resonancia, efecto conseguido median­
te acertada elección de fonemas y combinación de pies mé­
tricos , y que parece resonar a través de los siglos en la también 
grandiosa prestancia de su traducción latina : V erbuw autem Do­
mini nos tri manet in aetemum . 

El primero de estos dos versos contiene en síntesis los dos 
pensamientos cardinales del bellísimo soneto de Calderón , <mno 
de los más hermosos en lengua castellanaJJ , 

<cEstas , que fueron pompa y alegrÍall , 

pero con un sentimiento de superior elevación y sobrenaturali­
dad ; en cuanto al segundo encierra materia sobrada para que un 
excelso poeta-teólogo compusiera otro soneto semejante. 

CoNCLUSIONES Y JUICIO SOBRE Í SAÍAS .COMO ARTISTA DEL VERSO 

l . ") El libro de I saías, más admirado vagamente que estudia­
do con atención en su maravilloso lenguaje ,  aparece en su máxi­
ma parte versificado. 

2 . ") La estructura interna de los versos en esos poemas no 
difiere sensiblen--¡ente de la usual en la  métrica escrituraría . Sus 
caracteres específicos son : libertad ondulatoria , variedad meló­

, riqueza de tonalidades, exquisita matización y perfecta adap­
al pensamiento, la cual se hace ostensible asimismo en la 
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elección y acertada combinación d e  los tres ritmos poéticos (par, 
impar y sesquiáltero) , con notoria preferencia por e l  impar , so� 
bre todo en los pasajes más líricos. 

3 . "  esta precisamente , dentro de la mul� 
tiplicidad de ve:sos empleados, que oscila en extensión entre la 
octopodia y la dipodia , metro p::edominante no es, como en 
la poesi'a aun en los Salmos, el verso sers acen­

y 

vanedad de p1es en su composición 
de la censura . 

estrofas en su auténtico sentido en 
tampoco en libro alguno poético de 

de versos o períodos 
prosódicos estructura, polícroma armonía y

. 
distinta 

contextura. Así se consigue un ritmo sutilmente matizado y de  
.Rexibilidad, apto para atemperarse a l  vuelo y ondulacio­

nes del pensamiento . 

5. a) La rima --a la que erróneamente aur no se ha conce­
dido en la poesía el relevante papel que desempeña, al 
revés de lo ocurrido con la supuesta estrofa- se manifiesta co­
piosamente en Isaías, y con extraordinaria variedad de formas y 
multíplice colocación ; apenas hay verso que no ofrezca alguna. 

6. a) Entre los ornatos literarios que embellecen la poesía 
isa'iana en su estructuración métrica , el tan decantado paralelismo 
presenta muchísimo menor relieve que en otros libros poéticos de  
la  B iblia .  

La aliteración, valioso recurso de armonía imitativa, abunda 
en Isaías bajo diversas formas, según la estudiada coincidencia 
de fonemas idénticos. 

La simetría fraseológica es asimismo factor importante en el 
lenguaje de este poeta,  tan cuidadoso de la elegancia estilística 
y artístico perfil del período métrico. 

7 . ") Isaías, soberano artista de la palabra y profundo cono­
cedor de los recursos que atesora la lengua santa, raya a extraor� 
dinaria altura en cuanto a potencia expresiva y armonía imitativa 
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en sus versos, más sutil quizá y no menos abundante que las tan 
admiradas en los grandes poetas de la antigüedad. 

Todas estas eximias <:ualidades y nobles ex<:elen<:Ías otorgan 
a lsaías --aun prescindiendo de su excelsa inspiración, sublimi­
dad ideológica y frondosidad de sentimientos- un trono singu­
lar entre los eximios artífices del lenguaje rítmico, delicioso ropa­
je de la poesía, que han florecido en los anales de la humanidad. 

David Gonzalo Maeso 


